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			Erich Maria Remarque

			Escritor alemán

			
					Nacido en 1898 en Osnabrück (Alemania)

					Fallecido en 1970 en Locarno (Suiza)

					Algunas de sus obras:	Sin novedad en el frente (1929), novela

	Tres camaradas (1937), novela

	Tiempo de vivir, tiempo de morir (1954), novela




			

			Erich Maria Remarque (pseudónimo de Erich Paul Remark), nacido en 1898 en Alemania y fallecido en 1970 en Suiza, es uno de los grandes autores apasionados por los valores humanos como la amistad, la solidaridad y el pacifismo (Tres camaradas, 1937). Además, es un hombre marcado por su tiempo e interesado por la depresión económica (El obelisco negro, 1956), por la dictadura y por la opresión (Tiempo de vivir, tiempo de morir, 1954). Sus primeras novelas, muy conmovedoras e interpretadas en la época de su aparición de forma exagerada y errónea a veces (consideraron que el autor transmitía por sus obras mensajes antinacionalistas), le valieron la pérdida de la nacionalidad alemana.

		


		
			Sin novedad en el frente

			La guerra vista por un soldado alemán voluntario

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Remarque, Erich Maria. 2001. Sin novedad en el frente. Traducido por Judith Vilar. Barcelona: Edhasa

					Primera edición: 1929

					Temáticas: Primera Guerra Mundial, Alemania, muerte, horror

			

			Sin novedad en el frente (Im Westen nichts Neues, 1929) es el conmovedor relato, muy factual y poético a la vez, de un soldado alemán enviado al combate durante la Primera Guerra Mundial con apenas 18 años. Remarque, marcado él mismo por esta página sangrienta de la historia, quiere, a través de este documento literario, reconciliarse con el mundo y consigo mismo. Esta primera novela del autor, que de inmediato tuvo un éxito internacional enorme (traducido a más de 25 idiomas), suscitó también mucha polémica sobre todo en Alemania, Italia y Rusia, en el contexto del ascenso del fascismo y de las tensas relaciones entre los diferentes poderes europeos. 

		


		
			Resumen

			Primeras dudas

			Paul Bäumer, joven soldado alemán durante la Primera Guerra Mundial, da testimonio de lo que vive con realismo. Recluta modelo al inicio del conflicto, se da cuenta muy rápido, debido a las atrocidades y a los abusos de poder que observa, de lo absurdo de la guerra.

			Su relato comienza el día de descanso de una compañía de militares alemanes que combaten en el frente francés: disfrutan de una ración doble de comida (los supervivientes han recibido las porciones de sus camaradas muertos), leen a gusto los periódicos y su correspondencia y escuchan música, lo que les llena de bienestar.

			Bäumer recuerda el momento del reclutamiento. Él y sus compañeros sólo tenían dieciocho años cuando les enviaron al frente, después de diez semanas de prácticas en un cuartel. Estaban muy hartos de lo absurdo de sus superiores. Al final de la formación, destinada a «preparar» a los jóvenes «en el umbral de la existencia», les han «embrutecido» y están preparados para la guerra (Remarque 2001, cap. II).

			Pero, poco a poco, el frente, y sobre todo la visión de Kemmerich que con las piernas amputadas agoniza en un hospital militar ante la indeferencia del cuerpo médico, impulsan a Bäumer y a sus camaradas a manifestar dudas sobre los discursos patrióticos de sus padres y profesores, así como sobre la finalidad del conflicto.

			Una cuestión de autoridad

			Bäumer y sus camaradas hablan sobre la guerra, sobre la autoridad en el ejército («El ejército se basa en eso, que uno siempre posea el poder sobre los demás. Lo malo es que los que mandan tienen demasiado poder», Remarque 2001, cap. III) y sobre las trincheras (el único sitio donde «termina la disciplina», Remarque 2001, cap. I). Al volver al campamento después de haber instalado la alambrada, se topan con el fuego de la artillería francesa. Se ven obligados a esconderse en un cementerio y a llevar máscaras de gas. En cuanto a Bäumer, se protege con trozos de ataúdes. 

			Mientras se despiojan, los soldados hablan de lo que harán en tiempos de paz cuando su superior, Himmelstoss, aparezca. Tjaden le insulta, lo que le vale una amenaza de comparecencia delante de un consejo de guerra por ofender a un oficial. Le castigarán junto con Kropp a varios «días de policía», es decir, a un encierro en un antiguo gallinero.

			El azar

			Mientras los ataques de los ingleses son cada vez más violentos, los cañones alemanes se han usado tanto que apuntan mal e incluso matan a soldados alemanes. Bäumer se da cuenta de que lo único que queda en la vida es el azar: «Todo soldado cree y confía en el azar» (Remarque 2001, cap. VI).

			Después de la ofensiva alemana, Bäumer ataca al sentirse más fuerte bajo la protección de los proyectiles de su ejército. Pero él también tiene la sensación de deshumanizarse al observar a los soldados en los campos que explotan bajo el impacto de los obuses o que han muerto a golpes de pala. 

			Tras el ataque, en la calma, Bäumer reflexiona sobre la importancia de los recuerdos, sobre la desesperación con la que los moribundos se aferran a la vida y sobre la ingenuidad de los nuevos reclutas. En la retaguardia, Bäumer y sus camaradas pueden descansar, llenarse los estómagos («la suerte del soldado», Remarque 2001, cap. VII) y pasar una noche en compañía de mujeres. Sin embargo, el recuerdo de los camaradas muertos queda presente y recurren al humor para vencerlo. 

			Después, Bäumer disfruta de los diecisiete días de permiso. Aprovecha para visitar a su madre y a su hermana, pero el encuentro ocurre: «No hablamos mucho» (ib.). El joven se indigna al ver que en la ciudad todos preguntan por el frente y dan consejos sobre la forma en la que se debe dirigir la guerra. Comprende que allí no podrá sentirse en casa «No me encuentro bien aquí, en este mundo extraño» (ib.).

			La culpabilidad

			Cuando Bäumer se encuentra con sus compañeros en el frente, se recupera: se presenta voluntario para ir a localizar las posiciones de los enemigos y se queda bloqueado en un hoyo, bajo los tiros de los dos ejércitos. Un soldado francés lo localiza: el alemán se ve obligado a apuñalarlo. A fuerza de observarlo, de leer sus cartas y de ver las fotos que el francés guardaba en los bolsillos, Bäumer siente una gran culpabilidad, pero Katczinsky y Kropp lo tranquilizan: matarlo era lo único que podía hacer.

			Bäumer y sus camaradas son los encargados de vigilar un depósito de víveres destinados a los oficiales. Se aprovechan para atiborrarse, hasta el día que reciben la orden de volver al frente. En el camino se cruzan con refugiados franceses desesperados y afligidos y sobreviven a un duro ataque aéreo. Bäumer y Kropp resultan heridos y los transportan en tren a un hospital católico.

			Una generación sacrificada

			Al volver al frente, Bäumer comprueba de nuevo que los tiros no son el único problema. Tampoco hay suficiente comida, la falta de experiencia de los nuevos reclutas, las crisis de locura o incluso de desesperación hace que los soldados acaben huyendo. La muerte de Katczinsky aumenta la soledad del joven.

			En otoño de 1918, Bäumer se encuentra en una casa de reposo tras haber respirado gas y espera, como el resto de los enfermos, el armisticio. Considera inútil a su generación: cuando tendría que aprender a vivir, sólo ha conocido la guerra.

			El epílogo de la novela se parece a una carta del ejército dirigida a la familia de Bäumer: informa de que han encontrado a éste muerto en el frente, en octubre de 1918, en una jornada tan tranquila que el comunicado militar señalaba que «no había novedades en el frente» (Remarque 2001, cap. XII).

		


		
			Estudio de los personajes

			Paul Bäumer

			A través de los ojos de Paul Bäumer el lector se traslada a la feroz atmósfera de la Primera Guerra Mundial. Sus estados de ánimo, su discurso y su visión del conflicto no son los de un idealista, sino los de un hombre realista. Se forja su concepción de las cosas por su propia experiencia.

			Hijo de una familia modesta, alumno aplicado y convencido de los discursos de los que teorizan la guerra sin vivirla es, al principio del conflicto, un soldado modelo. Pero rápidamente las atrocidades que ve y vive, la muerte de algunos de sus camaradas, la demagogia (actitud que consiste en halagar a cuantos más mejor para obtener y conservar el poder) y lo absurdo de sus superiores le convencen de la inutilidad de la guerra. Sin embargo, sigue combatiendo. Además, no encuentra su lugar fuera de las trincheras. Forma parte de la generación formada por y para la guerra, no se ve en otra situación. Pasa el conflicto sin ser gravemente herido y muere un poco antes del armisticio, un día muy tranquilo, como una ironía del azar. Esta forma de morir es para él el final perfecto. En efecto, no habría podido adaptarse a una sociedad de posguerra que le sería completamente extraña: no había terminado sus estudios, no tenía ningún oficio y sentía a su familia distante. Desde este punto de vista, Bäumer representa a una generación completa. 

			Encontramos elementos autobiográficos en la descripción del joven Bäumer:

			
					una de las abuelas de Remarque se llamaba Beumer;

					la madre de Remarque muere de un cáncer en 1917, como la madre de Bäumer;

					la descripción de la habitación de Bäumer y de su ciudad natal se corresponde con la vida del autor;

			

			Remarque ha vivido la experiencia de soldado. De hecho, la sombra de la guerra planea sin cesar en la memoria del escritor que, diez años más tarde, seguía deprimido. Seguramente es la razón por la que su obra presenta algunos datos autobiográficos. Al transformar su experiencia en novela, pensaba poder liberarse y ayudar a otros a hacerlo. En cierta medida, Bäumer es Remarque, pero es, sobre todo, cualquier soldado.

			Albert Kropp

			Albert Kropp es un soldado apreciado por todos y el pensador del grupo. Su visión de la guerra (un conflicto únicamente entre los representantes de los países que se declaran la guerra, donde la población asiste como a una fiesta popular) lo coloca al lado de los que querrían perdonar la vida de todos los soldados y civiles. Muy seguro de sí mismo, sueña con un trabajo en la oficina de correos después de la guerra para poder humillar a Himmelstoss. Es la encarnación de un verdadero héroe con actitud enérgica en todo momento por lo que no concibe resultar mutilado en las batallas. Además, cuando le amputan una pierna piensa en suicidarse.

			Tjaden

			La guerra tiene un efecto positivo en Tjaden puesto que le permite madurar. Antes de que lo envíen al frente, era más infantil y miedoso, y necesitaba la protección de sus camaradas. El ritmo agotador del frente le ayuda a superar sus aprensiones y le enseña a desenvolverse solo y hacerse valer. Tjaden, humillado por Himmelstoss en el cuartel porque se orinaba cada noche en su cama, encuentra en el frente la audacia de afrontar a su anciano superior sin tener miedo de las represalias. Se da cuenta de que nada de lo que Himmelstoss dice o hace tiene importancia: ante una muerte inminente, no hay jerarquía.

			Stanislas Katczinsky

			Aunque fuera zapatero en la vida civil, Katczinsky conoce muchos otros oficios, lo que le es muy útil en el frente porque puede desenvolverse para fabricar colchones, para cocinar, para hacer trueques, para hacer buenos discursos y para encantar a todo el mundo. Es a quien más Bäumer admira: «Y cuando Kat afirma algo, es que antes lo ha meditado bien» (Remarque 2004, cap. I). Muere en silencio en el regazo de este último con una pierna mutilada y un impacto de obús en la cabeza.

			Según él, a fuerza de actuar únicamente cumpliendo órdenes, los soldados se convierten en simples objetos manipulados por sus superiores. Éstos suelen acabar por abusar de su autoridad por su rango, víctimas de la debilidad humana:

			«Si das a un hombre un poco de poder […] lo cazará al vuelo. Es muy natural, porque ante todo el hombre no es más que una bestia […]. El ejército se basa en eso, que uno siempre posea el poder sobre los demás. […] Y como

			
			Franz Kemmerich

			
			Kantorek

			
			Himmelstoss	
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